
REVISTA DE TEATROS. 

N O A B C A N Z O D E L A H E R E N C I A S I N O L O S H O N O R E S Y L O S G R A V A M E N E S . 

EL LOBO í EL CORDERO. 

— Tenéis talento, dijo Enr ique besándola la 
mano, como un hombre que lo posee en grado 
eminente, y gracias como todas las mugeres j u n ­
tas. 

— Y vos me t ra tá is como á una coqueta, y 
tenéis razón, querido conde. L a coqueter ía cons­
tituye el carác ter y el talento de todas las muge-
res; es su vida, su esencia, su mis ión, el primer 
instinto que en eila se anima y el ú l t imo que con 
ella muere; todo lo demás es accesorio y pasage-
ro. Este sentimiento, esta necesidad universal se 
modifica por mi! accidentes fisiológicos y se ma­
nifiesta según las ocasiones. Una que m e r é c e l o s 
respetos de todos es un abismo de coque te r ía : 
otra maneja la coqu ítería como M . Jourdain ia 
prosa; tal otra busca y huye dé lo s obsequia ; es­
tas son las Aguedas y las Galateas de la clase: es­
ta tiene la coqueter ía siempre á mano: aquella 
hace el mismo uso que de un adorno. Cuentanse 
é n t r e l a s coquetas las sentimentales, las gazmo­
ñ a s , las ambiciosas y las mís t icas . E>tas ú l t i ­
mas quieren ser respetadas. Las penú l t imas no 
coronan sino los grandes sacrificios y las estre­
madas pruebas dé afecto. A v e c e s se confunden 
entre sí estas dos especies: L u i s a , por ejemplo, 
r e ú n e estos dos caracteres tan opuestos en la apa­
riencia. 

—¡Ah, amable doctora! vuestra ciencia os en­
gaña, repuso con viveza Enr ique . Considerad lo 
que yo hice y el galardón recibido. Después de un 
escándalo de los mas lisongeros y de los mejor 
conducidos vino un desafío empeñado públ ica­
mente, y vergonzosamente abandonado al primer 
embite. Una visita nocturna con escalada al do­
micil io conyugal, y por premio una despedida en 
buenos modos. Ki i verdad que esto es para que 
uno dude de la certidumbre histórica y de la infa­
libilidad de los cálculos algebraicos. 

— SÜÍS un n i ñ o , repuso M m a . de Bornes con 
desden, decidme. ¿Tenéis acreedores? 

— Muchos mas que créd i tos . 
— Permitidme aun otra pregunta que os inte­

resa en estrerno. ¿Estáis siempre dispuesto á en­
tregar á quien corresponde y á su primera de-
ceres? ^ d ' n e r o ^ n e reserváis para vuestros p ía -

— Es<> depende.... 

res de la condesa con Enr ique de Pons. 
A l saber que td conde de Noirmont después de 

su contratiempo habia asistido á menudo á casa 
de M m a . de Bornes , quien no disimulaba el inte­
rés que tomaba en su "desgracia , no dudó Leona 
que la rival preferida era la marquesa. A t r i b u y ó 
entonces á una pasión naciente las distracciones y 

) los desdenes humillantes de M . de Noirmont y se 
afirmó en la idea de que no habia sido para él , s i ­
no un medio de decidir ó de atraer á una coqueta. 
La reputaciou de la marquesa habia penetrado has­
ta en los coliseos y autorizaba todas las suposi ­
ciones. Leona la habia visto muchas veces y sa -

v bia que su talento no la valia menos homenages 
que su hermosura: comprendió que iba á ser s a -

jcrificada á la gran señora , y resolvió defender su 
| felieid.'d palmo á palmo y por todos los medios 

imaginables: se acordó por la vez primera de que 
era española . 

R S V I S T A D E T E A T R O S . 

U N V I A G E P O R E S P A Ñ A . D E T E O P H I L E C A U T I E R . 

^ Hablamos por incidencia de esta producción en 
] uno de nuestros anteriores n ú m e r o s , y ahora que 

ha venido á nuestras manos daremos una leve idea 
' del talento observador y profundo del fo l le t in ish 
' j de -Id •/VoMflél'i j 1 'm*'?mm<**w*»mmafp*mm*tmymmmm 
' «Renif lard, hijo de un ilustre especiero par í -
•\ siense proyecta un viage á España para buscar 
: el verdadero color local: desciende del Pir ineo, 
1 llega á una posada, llama a! estimable posadero: 

le pide un cuarto y le dá uno que ni tiene una so-
, la s i l la , ni una sola mesa, ni una sola cama. L e 
• ruega que le proporcione un criado: silva el posa-
! dero y acude un hombre de mala catadura , con 
. ojos negros, y bigote negro y pestañas negras. L e 
¡ cubre la mitad de la cabeza un ancho sembrero, 
; le envuelve unacapa parda, si bien no tanto que 
. no asome entre la faja una enorme navaja y dos 
1 horribles pistolas. No le agrada á Reniflard aquel 
• hombre, y le despide; pero el español ee quita 

' con gravedad el somirero y dice que despedirle 
'de auuel modo es iwi ¡mu l to que es Vizcaíno, y 
que los vizcaínos son muy delicados en puntos 
de honra esto va acompañado de una mirada ame­
nazadora que basta á rechazar todas las objecío-

— De l humor que tenéis de un capricho, del 
tono y de los modales del acreedor, del tiempt 
que hace, de la hora que es. Hay un moment( 
feliz para el acreedor como para el enamorado, 
¿Sabéis , Enrique, á punto fijo en cuál de las 24 
divisiones dei dia cae esa hora bendita entre todas 
las demás? 

— N o . >H*« 
—Con efecto, esa es una de las cosas de que tod< 

el mundo habla y que cada cual interpreta y de­
fine á medida dé sus deseos. Uuos aseguran qu< 
es un instante antes ia asomar la aurora, otros tí 
colocan á la hora en que ta oscuridad comienza i 
confundir los objetos. 

— ¿Y qué señal hay para oir ó reconocer es; 
hora misteriosa? 

— N o se ve, ni se oye; se adivina. 
La marquesa recalcó esta ú l t ima palabra coi 

un acento dé ironía que desconcer tó a! conde. 
— Con que según eso creé is . 
— Que habéis sido mal aconsejado, que habéis 

comprometido gravemente el asunto; pero aun 
no lo considero perdido. Vuestra causa es la mia. 
E s f o r z ó s e levantar el campo y seguir a l enemi­
go hasta sus ú i t i mas trincheras. 

— ¡A Saint l r e s ! esc lamó el conde lleno de 
susto ¿Y c ó m o . . . ? 

— Y o avisaré: estad dispuesto, yo par t i ré den­
tro de pocos dias y os enviaré mis instrucciones. 

A l decir esto se despidió del conde Mona, de 
Bornes; queria reflexionar antes de ponerse en 
camino el nuevo plan de campaña que se propo- . 
nia seguir; y en realidad necesitaba mas de lo que, 
creía de todos los recursos de su talento. Conspi ­
raba contra sus planes ua enemigo de quien ni 
aun tenia sospechas; este era Stivai . 

Con efecto desde la partida de M . de Noirmont, 
aspiraba públ icamente á sucederle ó al menos á su­
plirle e*: el corazón de la bailarina: no alcanzó de 
la herencia sino los honores y los g r avámenes . 
Ingeniosa y astuta Leona conoció el partido que 
podia sacar desemejante hombre en el interés de 
la pasión verdadera que había concebido por M . 
de Noirmont . Sin comprometer el presente ni el 
porvenir supo halagar su vanidad con las aparien­
cias de una posición envidiada. L o mucho que 
frecuentaba los salones de M m a . de Bornes le ha­
cían posesor de detalles preciosos para la bailarina. 
Por elía supo el descontento de M . de Noirmcnt 

*con su esposa y la relación oficial de los amo-
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nes del viagero. Con mas ó menos gusto queda 
recibido el criado; y luego viene el siguiente diá­
logo. 

— ¿Cómo te llamas? 
— Observo vuestra señoría que yo no le tuteo 

V que no me gustan las familiaridades. 
— Bí*m, y cÓQiu us llamáis r 
— Don Benito Domingo Juan de Dios Iñigo 

Jorge Antonio Isidro Vicente Benavides. 
—- Perfectamente, don Benito Domingo Juan 

deDios,6cc, disimulad que no retenga mi memo­
ria todos vuestros nombres; mas tened la bondad 
de dar lustre á mis botas. 

¿ Con quiéo creéis que estáis hablando/ ¿¡sa­
béis que soy noble, mas noble que el rey y que 
desciendo por linea recta del gran Pelayo? ¿Cómo 
os atrevéis á proponer á un hombre como yo una 
tarea tan degradante? ¡Eso es un insulto! 

Esto da margen á una disputa entre arno y cria­
do, la cual termina con un convenio reducido á 
que mientras el primero da lustre á la bota iz­
quierda se lo dé el segundo á la bota derecha. Po­
co después el noble vizcaíno le roba al especiero 
las botas y el resto de su equipaje. 

Todas las aventuras de Remílard son de este 
juez: las morenas castellanas le haceu halagos 
que son otrss tantas redes en que el infeliz cae: 
le meten en la cárcel sin que le digan la causa y 
le ponen en libertad sin que sepa cómo , le des 
pojan del reloj y del bolsillo: se libra de un coro­
nel carlista que quiere fusilarle; y cae en manos 
de un general cristino que le amenaza con la hor­
ca. De todos estos peligros le sac'r una manóla, y 
toma el camino de Francia harto del color loca! y 
jurando no caer otra vez en el garlito.» 

Tal es el argumento de la comedía representa­
da en París en el teatro de las variedades, origi­
nal del menguado Teophile Gautier: si hubiera 
chiste en su obra la consideraríamos literaria­
mente prescindiendo de sus embustes y calum­
nias; mas como en ella corren parejas la mas cra­
sa estupidez y la mala fé mas insigne , nos con­
teníamos con esponer al público desprecio de 
nuestros lectores á ese ente cuya ruindad resalta 
particularmente en lo que denuestro suelo escri­
be. Sea dicho en honor de los franceses; todos 
los periódicos han censurado agriamente El vía-
ge por España de Teophile Gautier, ni podía ser 
de otro modo; Francia es un pueblo tan grande 
como es mezquino el dramaturgo del teatro de 
las variedades. 

En la noche del sábado se puso en escena en 
el teatro de la Cruz la comedia de Lope de Vega, 
titulada Querer su propia desdicha: todos los afa­
nes de la empresa se estrellaron en la escasa con­
currencia que honró 3U representación por lo que 
no se ha repetido. 

No sabemos en qué teatro pse representará una 
linda comedia que ha escrito el señor Ayguals de 
Izco con el título de Un pleito. 

Cinco representaciones cuenta ya la Rueda de 
la fortuna: todas las noches ha estado lleno el 
teatro: todas las noches ha sido llamado á la es­
cena el autor. 

La biografía de, León escrita por el señor Tasa­
ra formará la entrega 3. a del tomo cuarto de la 
Galería de hombres célebres. 

La S O C I E D A D LxDUSTaiAL de que hemos ha­

blado en nuestros números anteriores habiendo 
cubierto todo el cupo de accione», tendrá junta 
general, para proceder á estender la escritura de 
sociedad hoy miércoles t i , á las 7 de da noche. 
Será el punto de reuni n en la calle de Esparte­
ro», núm. 11 cuarto principal, esquina á la par­
roquia de Santa Cruz. 

La Guy Stephan verificará su primera salida en 
Gisela baile que la ha valido muchos aplausos en 
Burdeos, Lyon, Londres y en la Scala de Milán. 

Sabemos que la empresa del teatro del Circo 
hece vivas diligencias por ajustar al famoso bajo 
Marine para cuando termine su contrata en Bar­
celona. 

Se nos dice que en este invierno se pondrá en 
escena la célebre ópera de Roberto el Diablo. Pa­
rece que su coste no bajará de sieto mil duros; 
según los elogios que de esta composición hacen 
los inteligentes la empresa se resarcirá de los 
crecidos desembolsos que la cueste ofrecer tan 
digno espectáculo ai público madrileño. 

También se dice como ciprto que la empresa 
del teatro del C¡rco trata de ajustar un tenor que 
alterne dignamente con el señor Sínico. 

UN MODO D E INSTRUIRSE VIAJANDO. 

{"Conclusión. J 

Núm. 2.— ¿Sabéis que no me acuerdo de una 
lindísima aldea que surte á Florencia de sombre­
ros de paja? Es decir, me acuerdo de la aldea, pe­
ro no de su ni mbre. 

Núm. 1.— Boboli. 
Núm. 2.—Creo que sí. 
Núm. 1.—No puede ser otro, pues las muge-

res de Boboli tienen las manos tan finas como el 
algodón en rama. 

Núm. 2.—Y saben ganar tres ó cuatro francos 
diarios: ademas son bastante bonitas. 

Núm. 1. — ¡Cómo bastante 1 Demasiado digo 
yo... ¿Os gustan las napolitanas? 

Núm. 2.—¡Oh! ¡qué ojos! ¡qué persecución! 
Núm. 1.—¡Soberanas hembras! 
Núm. 2.—Terribles.... 
Núm. 1.—Tan terribles como el Vesubio. 
Núm. 2.—-¿Habéis subido al monte? 
Núm. 1.—Una vez por casualidad; hacia mu­

cho viento y cogi un buen resfriado. 
Núm. 2.—He estado un año en Ñapóles, pero 

no he tenido tiempo ni deseo de ver un monte 
' que vomita llamas. 

Núm. 1.—¿Os acordáis de aquel general fran­
cés que llamaba canalla á los italianos? 

! Núm. 2. — Era un grande hombre. Pero, ¿de 
qué hablábamos antes? 

Núm. 1,—Creo que de un santo que hizo mi­
lagrea. 

Núm. 2.—A propósito, iba yo muchas veces í 
• casa de mi corresponsal, que es natural de Lior-
» na y se llama Micali. Tiene una muger que vah 

un Potosí; es morena, vivaracha y no poco insi­
nuante.... 

Núm. l . — i Y vos... eh? 

Núm. 2.—Nada de eso; respeto siempre la pro­
piedad agena: siempre que me veia me hacia se-
ñas demasiado espresivas, diciéndome al mismo 
tiem «o en voz baja: Venite, «entre, non c' e' M%m 

cali. Ya sabéis lo que esto quiere decir. 
Núm. 1.—Mucho: he tenido maestro de ita­

liano durante dos años en París. 
Núm. 2.—Yo oo me he dedicado á los princi­

pios; lo hablo por pura afición, porque estas co­
sas se pegan. 

Núm. 1.—Y es un idioma muy fácil. 
Núm. 2.—j Fácil! Sí para el que sabe el español. 
Núm. 1 —Efectivamente son dos lenguas her­

manas. Señor en español, y Signor en italiano. 
Núm. 2 —Yo entiendo bien la primera, por­

que mi padre era de Perpignan y mi madre de 
Bayona. Por últ imo, el buen Micali convino en 
que nuestra cuenta estaba equivocada y Ia revisa­
mos de nuevo: figuraos que era cuenta de tres 
años . . . . 

Núm. 1. —Por eso es muy malo dejar enveje­
cer las cuentas. 

Núm. 2.— Todo se remedió: la diferencia con­
sistía en treinta y dos francos, y salí perdiendo 
cuarenta. Ahora-me acuerdo deque Micali me 
llevó á ver la célebre gruta de los perros. 

Núm. 1.—¡Holal Pues no dejasteis de aprove­
char el tiempo, ¿Llevabais con vos algún perro? 

Núm. 2.—Sí, una perrilla de la fonda; la pobre 
Flora se vio en la agonía. 

Núm. 1.—¿No murió? 
Núm. 2.— No, gracias á mi cuidado, pero pa­

deció loque es increíble. 
Núm. 1.—El mió quedó allí, y por cierto que 

Pluto era un compañero inapreciable. 
Núm. 2.—¿Se sabe el motivo de que la tal 

gruta sea tan nociva para los perros? 
Núm. 1.—La esplicacion es muy fácil: escu­

chad; hay en aquella gruta... Cuidado que hablo 
por boca de M . Vascagli, un joven y acreditado 
médico que hace bien su negocio en Ñapóles: ¡oh! 
gana de doce á quince mil francos anuales, lo 
cual equivale á treinta mil en Paris. Pues señor, 
en la gruta hay lo que se llama un aire volcánico, 
un vapor que sofoca al género humano. Supon­
gamos que entra alíí un perro... 

Núm. 2.—Es claro, se muere sin decir Dios 
me perdone. 

Núm. 1.—Callad;ya llega el resguardo; ya es-
tá á bordo. ¿No oís la voz ¿el eapitan? No tarda­
remos en desembarcar, conque así levantémonos, 
pues van á llamarnos. ¡Ah! ¿En dónde pensáis 
comer en Liorna? 

Núm. 2.—En el Giardinetto. 
Núm. 1.—¿A qué café asistiréis? 
Núm. 5.—Al americano. Ea, subamos á cu­

bierta, porque el capitán está disputando con los 
de la Sanidad. 

Núm. 1.—La Sanidad nos atormenta bien en 
1 1 Núm. 2.—Tenéis razón; el hombre que viaja 
es un loco. 

Núm. 1.—Sin embargo, los negocios comer-
C Í N ú m . ' 2 . - E s o es otra cosa ; hablo de los que 

V T m P ° í - ^ S t a y. de plática: ya nos llaman. 
Núm 2 - Es verdad... Número 1... Nume-
o ' A M A vamos... Mi sombrero... 

r ° l ú m ^ ^ W . . . Mi pañuelo... . M i . . . . 
Malditos sean los barcos y quien los invento. 

FIN. 

CHOZ. 

Teniendo que hacerse en las loealidadp;. 
de este teatro una obra que ha de repor* 
tar al públ ico grandes ventajas, se sus­
penden por algunos dias las fuuciones 
desde b o j . . , ; , , ! , . . K t c , n «*Í, u « i m „ _ 
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A las siete y media de la noche. 
1. c La comedia nueva , eu cuatro 

actos, y en verso, original de don Tomas 
Rodr íguez Rub í , titulada 

LA RU ÍLÍÍA DE LA F O R T U N A . 

l'EBSONAüES. ACTORES. 

Marquesa Sras. Diez, t S «JfctC 

| Clara , Lamadr id . 
Petronila L l ó r e n t e . 
Zenon Sres. Romea (D. 3.)) 
Conde. . . . . . . Romea ¡D. F.) 
Duque Sobrado. 
Mauricio Guzm. ( D . A. ) 
IL Diego SSoien. 
Reen. ' , Pé rez . 

Í García. 
Par í s . 
Sánchez . i 

ü g i e r e s . . \ L l e í l 0 ' 
* t Ornaro. 

tortero Feroz ( D . 3.) 
2 . ~ Gran sinfonía de Gui l lermo T e l l , 

a completa erquesta. 
1 2 . ° Terminará el espectáculo con 

L A I N G L E S A , 
paso bailable^ rgecutado por ios n i ñ o s ! 
Doña Petra P a d i l l a , Doña Sabina Moro-y 

no, Doña Francisca Prieto, D . A n g e l , 
D. A n t o n i o y D. Andrés Estre l la . 

S. ¡VI. la Reina D*>ñ» Isabel 11, y su 
Augusta hermana la Serma. S r a . Infan 
ta honrarán con su presencia la función 
je esta noche. 

E l teatro estara iluminado* 

mni t o í unta aioá>v-s? «i j .- .^lf. i *| jM 

C I R C O . 

A las siete y media de la noche. 

E L ¡NUEVO M O Y S E S . 

Opera nuera eu 4 actos. 

NOTA. E l jueves I 2 se bailará Gypsy 
Ó la J i tana > gran baile en 5 cuadros. 

T E A T R O D E L A S T R E S «USAS. 

Sito en la plazuela de la Ce­
bada núm. 9 6 cuarto princi­

pal, y. , ta\j _ íi(í¿nv 

-d» ¿mu fiifo«>iqioq y p í s t v m o J f í h i m 
Hoy no hay función. 

N O T A . E n l a noche del lunes 9 no 
pudo efectuarse la función anunciada 
por carteles por indisposición de una de 
las actrices, y en vbta de la gran acepta, 
tacion conque fue recibida eu Ja no» 
che del domingo, l a compañía la repe­
t irá á Ja mayor brevedad que le sea 
posible. 2 

E M P R E N T A D E BOIX 

TEATROS. 


